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LAS ACADEIIIAS IIUTtRESDÚNDE ESTÁ EL TAPÓN • I creto ccomo el que origina este artículo; y

CONVOCATORIA

que, aun no siendo ajenas al a^to, debiú- 
^' Inos descartar al tratar un punto tan con-
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anunciia, reclamos y comunicados, á precios convencio­
nales. i
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DIRECTOR

PERIODICO INDEPENDIENTE
' ' defensor de las escalas de reserva, retirados y gratditg. é intereses generales del ejercito y armada

EN EL MES DE MARZO SE PUBLICARA LOSDIAS 3, 7, 10, 14, 18. 21, 24 Y 29

D. JOSÉ GONZALEZ MARTIN
CAPITAN RETIRADO

Por error de imprenta, se consignó en el 
cuadro comparativo de antigüedades el nú­
mero 558 de los segundos Tenientes de In­
fantería, en vez del 1558, que es el que 
figura en el anuario militar con antigüedad 
de 17—2—89.
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A dueños entendedores.....
Como se acentúa cada día más en los 

círculos frecuentados por militares el rumor 
de que el Alinistro de la Guerra presen 
tará á las Cortes el proyecto de ley para «el 
Salto del Tapón» en las escalas de las ar­
mas generales, teniendo, como no podemos 
menos de tener muy presentes los datos 
que ofrecimos al General López Domínguez 
en nuestro número anterior, se nos ocurre 
preguntar á los que tanto hablan de este 
asunto: pero ¿saben ustedes dónde está el 
tapón?

Es indudable, y esto lo tenemos suficien­
temente expresado, que las escalas activas 
están paralizadas; que los ascensos se ob­
tienen ya casi sin ese entusiasmo que es 
preciso anime al militar, como muy sabia­
mente impone el precepto de las Reales Or­
denanzas al consignar que todo militar ha 
de sentir «invariable deseo de merecer as­
censos», todo en razón á que, si después de 
contar dieciocho ó veinte años en un em­
pleo, el obtener otro superior ha de ser para 
experimentar considerables perjuicios en 
cuanto afectar puede á la vida moral y ma­
terial idel hombre, no es raro que haya 
quien esté lamentando que llegué, la hora 
de perder ciertos beneficios, que es lo único 
que hoy lleva consigo, por regla general, 

, el ascenso en la carrera.
Habrá algúños á quienes, por circunstan- 

, cías especiales de edad y proximidad al re­
tiro reglamentario, convenga lo que ha ¡ 
dado en llamarse «el Salto del Tapón», y 
desde luego repetiremos que es muy justo 
que no se vean privados, al cabo de largos 
años de servicio, de las ventajas que para 
después ha de reportarles el ascenso. Pero 
si esto es equitativo y se considera una me­
dida necesaria en favor de unos, ¿por qué 
razón no lo ha de ser para otros? ¿No existe 
gran número de J efes y Oficiales en las es 
calas de Reserva de mucha más antigüedad 
que en las escalas activas? ¿No se les dijo 
que los ascensos marcharían al nivel en 
ambas, para lo cual se autorizaba ai Minis­
tro de la Guerra para variar la proporcio­
nalidad, lo mismo para dar mayor número 
de vacantes al ascenso que para reducirlas? 
¿Es justo ni pertinente á la moral que indi­
viduos de una misma familia vivan, unos 
respirando atmósfera impregnada de salu­
dable ambiente, mientras que otros sufren 
toda clase de humillaciones y|son condena­
dos á la miseria y al olvido?

Si la escala de Reserva era una necesidad 
para la más perfecta organización del Ejér­
cito, que estamos muy distantes de creerlo, 

• bien creada estuvo, y debe procurarse que 
responda á este fia; pero si no tuvo más ob^ 
jeto que el de aligerar las escalas genera­
les creando una situación anómala é inve­
rosímil, sepultando en ella las legítimas 
aspiraciones de un personal de Jefes y Ofi­
ciales despúés. de haber prestado á la Patria 
muy meritorios servicios en dos campañas, 
quien tal pensamiento concibió y no ha 
procurado remediar de algún modo su 
error, teniendo, como tiene, á la mano la 
ocasión para repararlo, no merecerá nunca 
de los que han sido tan gravemente perju- 

• dicados otra cosa que lo que ya tenemos di­
cho; que recordarán su nombre con verda­
dero horror, puesto que es el único autor y 
responsable de las desgracia.i en que se ven 
envueltos.

No emplearemos frases que lastimen la 
personalidad del General López Domín­
guez; pero como nos es fuerza juzgarlo co­
mo autoridad en cuanto ha podido influir 

• en el porvenir de los militares, y muy par­
ticularmente en el de los dignos Jefes y 
Oficiales de las escalas de Reserva, no ha­
llamos en el Diccionario dictados bastantes 
para calificar su desdichada para unos, y 
hasta puede traducirse en mal intenciona­
da gestión para otros como Ministro de la 
Vuerra.

Si como General y como político fué un 

X.À EMBAJADA

en el

del depositario de fundos del Estado, como I tablada por la política platónica impuesta

es lo 
tan

nos dan el trabajo hecho; ó lo que 
mismo, nos ahorran discurrir sobre 
desdichada cuestión.

Si los sucesos que se desarrollaron
campo de Mvlilia no dejaron muy bien pa- 

Irado que digamos el prestigio de las armas 
ni acreditaron gran cosa la política del Ga­
binete de notables, lo que es la gestión en-

día una esperanza para el Ejército y el país, 
el fracaso más completo por sus inexplica­
bles complacencias, su debilidad y falta de 
iniciativa, le devolverá á su hogar poster­
gado, para no merecer más recordación que 
la poco envidiable que merece por su bas - 
tante bien probada ineptitud, lo mismo 
para gobernante que para representar la 
Suprema Jefatura en el Ejército.

Nos hemos extendido en consideraciones

es que, cada vez que tomamos la pluma 
para pedir algo al actual Ministro de la 
Guerra, sabemos de antemano que es en 
valde cuanto luchemos por que realice algo 
de lo que su propia conciencia debe estarle 
reclamando, y por natural consecuencia, 
omitimos razonamientos que, de repetidos 
y estudiados, son sobradamente conocidos 
hasta del mismo General López Domín­
guez.

Las escalas de Reserva las constituyen 
hombres que no pueden r enunciar á lo que 
legítimamente les corresponde; y en tal vir­
tud, es inútil toda rebeldía á no atenderla 
y levantar de la postración en que yace 
tanto hombre que tiene derecho, y lo que 
es más, imperiosa necesidad, de pensar en 
el porvenir de los seres que en derredor de 
cada uno se desarrollan y crecen, sin otro 
horizonte por ahora que vivir siempre en la 
indigencia.

Y, como quiera que lo que no es más que 
producto de una criminal asechanza, no 
puede constituir moralmente un estado de 
derecho, por más que esté revestido de la 
sanción legal, los que se sienten tan ilegal­
mente lesionados en sus intereses se verán 
en el caso de oponer, para destruir lo que 
Tes privó de lo que para ellos es urgente 
recabar, los mismos medios y actitud de 
que se valen sus detractores y enemigos, 
para no ponerlos en posesión de lo que de­
bieran disfrutar*

A buenos entendedores.....

MELILLA
REUNION D£ OFICIALES

De AY Piario de Melilla:
Ayer á las tres de la tarde^ como estaba 

anunciado, tuvo lugar en los salones del 
Círculo de La Amistad, la reunión convo­
cada por los Tenientes de Infantería seño­
res Guiao, Peñuelas y Manzano, con objeto 
de honrar los gloriosos restos de los mili­
tares muertos en las acciones ocurridas en 
Melilla el mes de Octubre.

Constituida la Mesa presidencial por los 
señores Oficiales invitantes, dióse lectura 
al siguiente discurso del Sr. Manzano, que 
fué escuchado con notable atención y pre­
miado con calurosos aplausos. .

«Compañeros: Hace tres meses y veinte 
días que se desarrollaba un drama en los 
campos de esta plaza, que dejará impere­
cedera memoria en nuestros corazones.

España entera, angustiada por los suce­
sos del día 2 de Octubre, no apartaba ni un 
momento su atención de lo que aquí pasa­
ba, haciendo proferir á cada hijo de tan 
preciada madre la palabra ¡¡venganza!!

El pecho henchido de amor patrio, la 
mente fija en un objetivo sublime, grande, 
admirable, cruzamos, entre los vítores del 
pueblo que nos aclamaba envidioso de ‘ver- 
nos partir á vengar la afrenta inferida por 
upas cuantas hordas salvajes á nuestra 
querida España, aquella tierra querida, 
aquella tierra tan pobre en su Erario como 
rica en nobleza, en valor, en abnegación 
sublime.

Sí, allí dejábamos á nuestras madres, á 
nuestras esposas, á nuestros hermanos, que 
si bien nos veían con los ojos arrasados en 
lágrimas, partir, en el corazón había otra 
voluntad superior que les obligaba á erguir 
la frente y gritarnos ¡corre, corre y venga 
á tus hermanos muertos y profanados por 
los bárbaros riffeñosl

Atravesamos el Estrecho, divisamos la 
costa africana, y todos dejamos de acor­
darnos de los seres queridos que atrás de­
jábamos, para fantasear un plan de campa­
ña en el que no habría otra voz de mando 
que las de «ataque» y «fuego,» ni otros pa­
bellones donde reposar de las fatigas del

combate, que los vivaques, n, otros manja­
res conque saciar nuestro tpetito que la 
ración de etapa, ni otros perfumes delica­
dos que el del humo de la pólvora.

Las negociaciones diplomiticas y la ac­
titud de estas kábilas fronterizas, nos han 
demostrado que no había lugir á una cam­
paña contra estas hordas, ÿ hoy no nos 
queda más que un recuerdo.'

En los fosos de Cabrerizas Altas y en los 
campos que rodean esta plaza, unas cuan­
tas tumbas, fosas abiertas ¡bajo el fuego 
enemigo, donde reposan nuestros compa­
ñeros muertos gloriosamente en la flor de 
la juventud, y tan fáciles de profanar cuan 
débil es la capa de tierra que los cubre.

Honremos su memoria y saquemos aque­
llos restos queridos de aquel lugar tan obs­
curo, elevándoles un mausuleo en^sitio don 
de, ála vista de todo el mundo, nos diga á“ 
cada momento, aquí vive la llama de la 
pátrial»

Abierta la discusión para acordar lo pro­
cedente al fin que sg proponía, usaron de 
la palabra varios señores Oficiales, hacién­
dolo con gran elocuencia el de Administra­
ción Militar, Sr. Barrios, que en uno de sus 
brillantes períodos decía sentidamente:

«La idea proyectada por los dignos Ofi­
ciales que nos han convocado á esta reu­
nión es grande, pero hagámosla más gran­
de todavía; no la circunscribamos sólo á los 
subalternos, porque más que de clases la 
obra que se pretende debe ser nacional; á 
ella debe prestar su concurso todo el Ejérci­
to, desde el conspicuo General hasta el sol­
dado, que todos los que visten el honroso 
uniforme del Ejército español tienen dere­
cho á cooperar á su realización.»

Así quedó acordado, procediéndose á le­
vantar acta. ’

JUNTA DIREGTIVA 
Presidente

i D. Isidoro González, Capitán de Artillería.
Picales — ------

D. José Muñoz, Capellán del Batallón Dis­

- »

»

»

»

»

ciplinario.
Juan Santiago, Capitán del Regimiento 

de Toledo.
Antonio Barrio, de Administración Mi­

litar.
Bernardo Manzano, Teniente del Bata­

llón Disciplinario.
Senén Maldonado, ídem de ingenieros. 
Carlos Peñuelas, ídem del Regimiento 

de Toledo.
Miguel Franco Romero, ídem de Caza­

dores de Melilla*
» Miguel Guiao, ídem del Batallón Disci­

plinario.
» Manuel Losada, ídem del Regimiento de 

Africa.
Cecretdrio

D. Juan Coig, Teniente del Batallón Caza­
dores de Tarifa.

¡EL ESTADO PAGA!
Telegrama de La Correspondencia:

«Desfalco de 45.000 pesetas—Un cajero infiel
Gerona 27 (2'30 ^.)

Desde esta mañana se hablaba en las ca­
sas de comercio y banca más importantes 
de esta plaza de un importante desfalco co 
metido en la caja de Instrucción pública de 
esta provincia.

Deseoso de inquirir datos y noticias para 
La Correspondencia, me fui al gobierno ci 
vil, donde no negaban el hecho, pero del 
cual no daban detalle alguno.

Según mis informes he sabido que el ca­
jero D. Federico Roure despachó ayer como 
de costumbre, y hoy por la mañana estuvo 
en la oficina breves instantes.

Después de marcharse, presentáronse va­
rios efectos al cobro, que no pudieron lo­
grar por no estar el cajero.

En vista de su tardanza, y ya alarmados 
los empleados del Gobierno, dieron parte á 
la superioridad.

Abrióse la caja, y confrontadas sus esca­
sas existencias con los libros, se vió que 
faltaban 9.000 duros.

Supónese que el infiel cajero ha huido á 
Francia.
^Inmediatamente se ha telegrafiado á to­
das las estaciones limítrofes, dando las se­
ñas del ladrón y ordenando su captura.— 
íMassa.»

Es fácil.que á esta hora nadie se acuerde 

que no hay á quien exigir responsabilidad 
subsidiaria.
. En cambio, si hubiese sido un militar ya 
estarían dadas las órdenes para poner á 
descuento á los que le eligieron para el 
cargo de confianza.

Pero no hay que apurarse, puesto que el 
Estado paga.

El ministerio de la Guerra ha publicado la 
convocatoria para el ingreso en las Acade­
mias.

La parte dispositiva dice así:
l.° El día 15 de Julio próximo darán prin­

cipio los exámenes de ingreso en las Acade­
mias de Infantería, Gaüallería, Artillería, 
Ingenieros y Administración militar, esta­
blecidas. respectivamente, en Toledo, Valla­
dolid, Segovia, Guadalajara y Avila.

2." También se verificarán exámenes en 
los distritos de Ultramar, según previene el 
art. 24 del citado Real decreto.

3.° lil número de plazas que podrá cu 
brir cada Academia sera el siguiente:

Infanfería, 350; Caballería, 30; Artillería, 
53; Ingenieros, 23 y Administración mili­
tar, 25.

4.“ Si no se cubrieran las plazas asigna­
das á cada uno de los distritos de ültramar, 
se adjudicaran a los aspirante de la Peninsu­
la tonas las sobrames, y pura ei cumplimien­
to de esta disposición ios cupitanes genera 
les comunicaran por telégrafo el número de 
los admitidos.

5.” Auemas de las plazas indicadas, en­
traran fuma de número toaos los fiijos y her­
manos ue militar o marino muerto en cam­
paba o de sus reaUltas, que fiaoiemo acredi­
tado suficientemente csua circunstancia, al­
cancen en ioS ex .imeues notas ue aprooacion.

tíi curso se ceieorara con airegio a las Oa­
ses que inserta fioy ei Pcario U/icia¿ de Gue ■ 
rra.

Después de estar en prensa el número 
anterior llegó á nuestro poder el soneto que 
damos á continuación de nuestro amigo el 
segundo Teniente de la Reserva Gratuita 
D. Eladio Bentabol.

SONiíTO

A los Jefes y Oficiales que han obtenido 
recompensas por su^Urillante comporta­
miento en los sucesos del Riff.

Late en el hombre y presta á su alma vuelo 
misteriosa intuición que le encamina 
hacia el bien que ambiciona y adivina 
como alto fin trocado á su desvelo.
Y secundando su viviente anhelo 
Dios puso en él aspiración divina 
que á creer y á amar indómita le inclina 
lazo de unión del hombre con el cielo. 
Por la fe y el amor se engendra y vive 
de santos y héroes la legión preclara 
que á sacrificio excelso se apercibe. 
Dá hijos tales la patria siempre avara; 
ella sus hechos orgullosa escribe 
y lauro eterno á su virtud depara.

Eladio Bentabol. 
17 Febrero 1894. 

¡POBRE ESPAÑA!
Pasó la hora de reseñar detalles gacetille­

ros del VTaje á Marruecos de nuestro Emba­
jador extraordinario, y estamos en el mo­
mento de entrar en consideraciones acerca 
del resultado de la misión diplomática del 
General Martínez Campos.

El ilustrado escritor militar Sr. Alas, en 
carta que publica La Corresjíondencia de 
Lspaña, y el corresponsal de JLl Jmparcial

por el Sr. Moret, nos deja un poco más dis­
tanciados de lo que estábamos para ejercer 
en Marruecos la influencia que hoy se dis- 
putani todas las potencias europeas.

. Ofendidos por los moros del Riff en lo más 
hondo de la honra nacional obligaron á Es" 
paña á poner en pie de guerra un Ejército 
de 25.000 hombres, que, contra el deseo de 
cada uno de aquellos amantísimos hijos de 
la pátcia, y contrariando la opinión Unáni­
me del país, dieron en aquella frontera ej 
espectáculo más triste que puede ofrecer 
Nación alguna lastimados en su dignidad.

25.000 hombres con 30 Generales anhe­
lando vengar ultrajes, tuvieron que resig­
narse á servir de comparsas en la comedia 
que representa la política nefasta del parti­
do liberal, sin más razón que las contem­
placiones de dos.Ministros, que no tienen ni 
siquiera noción de lo que eran capaces, de 
realizar los que á las costas Africanas fue­
ron decididos á derramar su sangre por la 
honra de sus banderas.
^Pero el Sr. Moret cree que en Marruecos 
se adquiere más influencia haciendo¡el ton­
to que imponiéndose por la fuerza, cuando 
la razón y el derecho nadie podía discutirlo, 
y en vez de entablar gestión enérgica y 
concluyente, propone al Gobierno el envío 
de la Embajada que tan desairado papel ha 
hecho ante el Sultán. En cuarenta millones 
de pesetas estaba fijada la cifra de la in­
demnización , y ha sido preciso que los 
representantes de otras Naciones inter­
vengan para que el Emperador se resigne 
á reconocer lo poco que, después de todo, 
sabe Dios si llegará á ingresar en las arcas 
del Tesoro.

No es por fortuna España pueblo que es­
tudie el valor de las compensaciones; y si 
la cantidad que nos reintegraren es ó no 
suficiente á indemnizar los sacrificios ma­
teriales que las necesidades del Ejército 
pudo originar, es cosa que á todos nos tieno 
completamente sin cuidado. Tan habituados 
estamos á los derroches, que lo que ahora 
era por todos reconocido como una gran 
exigencia, no había de ser regateado por 
nadie, y buena prueba de ello es el espíritu 
de sublime patriotismo que se despertó en 
todos los españoles, cuando nadie dudaba de 
que, aunque malos gobernantes en la paz, 
eran españoles antes que ^todo los hombres 
que forman el Gobierno.

Pero todo ha venido à 
que ni aun para utilizar 
valor de nuestro Ejército 

poner de relieve 
las energías y el 
sirven los hom-

bres de la actual situación política, y que 
los importa muy poco el desprestigio en 
que le han envuelto. No parece sino que 
han aprovechado la ocasión para hacerle 
perder su inñuencia en el país como garan­
tía de su integridad.

¿Y por qué ha ocurrido esto? Pues por la 
debilidad y carencia absoluta de condicio­
nes de carácter en el señor ministro de la 
Guerra.

Si el General López Domínguez hubiera 
exigido de los demás ministros la garantía 
de que el Ejército expedicionario ibaá Me­
lilla á desenterrar la honra de las armas en 
que como fúnebre sudario fueron envueltas 
y sepultadas las víctimas de 2, 27 y 28 de 
Octubre último, y no se hubiera puesto en 
cuerpo y alma á disposición del señor Mi­
nistro de Estado para emplear sus teorías 
con respecto á política internacional sobre 
todo con ese país salvaje que no reconoce 
ni sabe lo que es ni siquiera el derecho de 
gentes, no tendría que experimentar el país 
en general, ni el Ejército en particular, las 
amarguras que produce en un pueblo digno 
lo que hoy tanto afecta á su porvenir, por 
lo que influir puede tan funesta solución en 
su prestigio para con las Naciones, que son­
riente nos contemplan degenerados de aque­
lla raza de héroes que no há muchos años 
supo llevar sus banderas gloriosas y triun­
fantes hasta humillar la media luna en las 
vegas de Tetuán.

Cuando el ilustre caudillo de aquél Ejér­
cito invicto, puso por condición de la paz 
solicitada por Muley Habbas la ocupaciónde 
Tetuán, contestó arrogante aquél príncipe^ 
çue antes morirían toctos los moros,

—Pues morirán—replicó altivo el Gene­
ral 0‘donneL

De algo parecido á esto creíamos que se 
iba á dar el caso ahora en la ciudad de Ma­
rruecos residencia de Muley Hassam.

¡Pero no, no son los mismos tiempos, ai 
existen ya aquellos hombres!

¡Pobre España!



ERAMOS_PüCOS
Nada menos que ¿re^cienías cincuenía 

plazas de alumnos ha de cubrir la Acade­
mia de Infantería, en el concurso que ten­
drá lugar el día 15 del próximo mes de 
Julio; así lo determina la Real orden cir­
cular que publica la Gaceía del 28 de Ene­
ro último.

Nadie ignora que el sacar á concurso 
este considerable número de plazas, obede­
ce á las vacantes de oficiales subalternos 
que existen en la Escala Activa de dicha 
arma, pero lo que quizá desconozcan mu­
chos, y sobre todo, aquellos Diputados que 
dicen representar en el Congreso el ele­
mente que persigue como fin único la pros­
peridad de nuestra Hacienda; es que en el 
Escalafón de la Escala de Reserva retribui­
da figuran 2.041 Oficiales de aquella cla.se.

¿No ha sido posible evitar este grava­
men que indefectiblemente al cabo de tres 
años, sino antes, ha de pesar sobre el pre­
supuesto de la Guerra?

En nuestro sentir sí, y á cualquiera que 
con más imparcialidad que el actual mi­
nistro de la Guerra juzgue los elementos 
que constituyen la Escala de Reserva ha 
podido ocurrírsele.

El personal de la escala de Reserva de 
Caballería é Infantería pudiéramos dividir­
lo en tres clases: acomodados, creyentes y 
forzosos. Forman la primera de éstas aque­
llos Oficiales que, teniendo otro modo de 
vivir ajeno á la profesión militar, encon­
traron la oportunidad de nbandonar ésta al 
promulgarse el Real decreto ó la Ley de 
de Ampliación; figuran en la segunda los 
que creyeron garantidos los derechos que 
estas disposiciones les concedían, por la 
estabilidad y respeto que debe merecer 
todo acuerdo que emane de los poderes del 
Estado, y muy especialmente del legislati­
vo, y pertenecen á la tercera aquellos que 
contra su voluntad pasaron á esta situa­
ción.’

En otro país donde las ideas de justicia y 
equidad se manifiesten en todos lo.s actos 
del Gobierno, y en el que fuera una verdad 
que se trataba de reconstituir nuestra Ha­
cienda, el procedimiento más oportuno 
para lograr una y otro, en el caso á que 
aludimos, hubiera sido cerrar las Acade 
mias y cubrir las vacantes con los Oficiales 
de la escala de Reserva, aunque para ello 
fuera preciso reintegrar á éstos en los be­
neficios perdidos, ó mejor dicho,^usurpados; 
en España, y rigiendo los destinos de esta 
nación un gobierno Gama^o-Sa^rasta, nos 

- hubiera aorprendido tal splución, y por eso 
clasificamos antes en tres grupos el perso­
nal de la escala de Reserva como preceden­
te para exponer el segundo medio que, sin 
Violentar el proceder habitual y acomoda­
ticio de nuestros gobernantes, cumpliría 
mejor el programa económico de su par­
tido.

Decíamos en el párrafo precedente que 
en la Escala de Reserva y particularmente 
en las clases de subalternos, existían los 
voluntarios por conveniencia particular, 
los incautos y los forzosos, esto es, aquellos 
que ni consciente ni inconscientemente ha­
bían demostrado su voluntad de abandonar 
el servicio activo.

Originó la extraña situación de estos úi« I 
timos Oficiales un decreto á todas luces ar- | 
bitrario, firmado por un ministro que tenía 
más condiciones para el mando en los cam­
pos de batalla que para desempeñar la car­
tera de la Guerra; y si bien el carácter de 
7a disposición no puede defenderse sean 
cualesquiera los móviles que le impulsaran 
à dictarla, es lo cierto que pjrjudicó á mu­
chos y favoreció también á una gran parte 
de los interesados.

De estos Oficiales, cuyos hábitos milita­
res no han perdido aún, quizás habrá alga • 
nos que sin' antigüedad, concediéndoles 
tan sólo la del día de su pase á la situación 
activa, aceptarían el cubrir esas vacantes 
de subalternos, causa de la convocatoria 
tan exagerada del presente año.

¿No ha podido explorar el señor Ministro 
la voluntad de estos Oficiales dictando una 
R. O., concediéndoles pasar á la situación 
activa, aunque fuera en las condiciones tan 
gravosas á que aludimos? ¿Es que por ven 
tura consideraba poco equitativa esta dis­
posición? Pues créalo el tír. López Domín­
guez, tal vez sorprendiera al que poco afi­
cionado á leer la Gaceta ó el JJiano o/icial, 
la hubiera encontrado al acaso, pero podía 
tener la seguridad completa, que compara • 
da con las que anteriormente ha dictado, 
llegaríamos á dudar los que por obligación 
ó costumbre pasamos diariamente la vista 
por esas publicaciones, si habría llegado 
para las Escalas de Reserva su redención, 
ó lo que es lo mismo, si habría dejado por 
última vez la cartera el General López Do­
mínguez.
j;^ Al exponer esta idea, que podrá ser erró­
nea, pero hija de un buen deseo, no me im­
pulsa interés particular alguno, sino el per­
fecto conocimiento que tengo del personal 
de las Escalas de Reserva y de sus diferen­
tes aspiraciones en consonancia con loa 
perjuicios sufridos en su carrera, y es has­
ta tal puto esto así, que me refiero en este 
perito ú muchos procedentes de la ciase de 

Sargentos, á quienes se les concedió el em­
pleo de Oficial largos años después de dis­
frutarlo vuestro compañero

Farruco.

■ ifiio n™
El corresponsal de jffl Gorreo £^spañot, 

Sr. Granda, ha enviado por carta noticia 
del hecho,

Hé aquí lo que dice:
«Melilla 25.—Después de nueve días de 

incomunicación marítima por efecto de los 
grandes temporales que han reinado, esta 
tarde sale para Málaga el vapor Pasrio de 
Aía/iófí, que acaba de llegar de Chafarinas, 
en unión del Isleño.

Y aprovechando los pocos momentos que 
quedan para la marcha de dicho buque, es­
cribo estas líneas, á fin de explicarles mi 
telegrama del 21.

En él se decía que la severa censura que 
I se ejerce en ésta me impedía comunicar 

por el cable noticias grayes que, en mi 
concepto, revisten seria importancia. Se 
trata de una nueva agresión de los moros 
en nuestras mismas barbas y al alcance de 
nuestros cañones; de otro acto de salvajis­
mo, que prueba que estas gentes ni se arre­
pienten ni se enmiendan, y que hoy, como 
ayer, acechan toda ocasión para probarnos 
el miedo que nos tienen y el respeto que 
les impone la presencia del príncipe Muley 
Araaf.

Hace días salieron á pescar dos lanchas 
de esta plaza á muy corta distancia de ella 
por la costa y al alcance de nuestros fue­
gos; el bote Caíiario, con su patrón Manuel 
Alcalá Gómez, y tres hombres más, y la 
Paceta, que dirige el patrón Ramón Mena.

A tres millas de la plaza, entre la Saba­
nilla y Casablanca, empezaron su operación 
de pesca ambas embarcaciones; pero al po­
co rato se vieron sorprendidas por los mo­
ros, que desde la costa rompieron el fuego 
sobre ellas.

A todo bogar la Paceta, y largando el 
aparejo el bote, pudieron ponerse en salvo» 
sin que afortunadamente las balas enemi 
gas causaran otro daño que el de taladrar 
dos de ellas la vela del Ganarlo.

Los patrones de ambas lanchas dieron co­
nocimiento de lo ocurrtdo, y en el acto el 
General Macías dirigió al príncipe Muley 
Araaf una enérgica reclamación, á la que 
contestó el hermano del Emperador pro­
metiendo castigar severamente á los cul­
pables.

Estos pertenecen á la kábila de Benísi- 
ca**, uua de las niáís próxim is y levantiscas, 
en la que hoy ejerce su autoridad de bajá el 
rebelde Alí el Rubio; pero ni ios autores del 
atentado fueron habidos, ni hasta la fecha 
se ha castigado á nadie.

Con seguridad que esta nueva agresión 
quedará impune como otras tantas.

Y esto es lo grave, aparte de la gravedad 
del hecho mismo.

Que ios moros anden á tiros óon nosotros 
presente el príncipe, acampado un ejército 
de 11.000 hombres y en Marruecos nuestro 
embajador tratando con el Sultán del arre­
glo de estas cosas, revela bien á las claras 
el sentimiento que domina entre estos bár­
baros y el espíritu de paz que les anima.

^ ^l ejto sucede hoy, ¿qué pasará maña­
na, sí el ^#.^.ral Martínez Campos no ha 
recabado del Sü^t^upl castigo de estas ká- 
bilas y quedan bajo Ía íü^í^egeia que hoy 
les domina de superioridad y de ¡tHu.íifo?

Repito, pues, que los sucesos que me ociiy 
pan revisten suma gravedad. Poco importa 
que el celoso capitán de puerto haya prohi­
bido á los botes que se aproximen á la costa 
para pescar, en evitación de desgracias. Lo 
que hace falta es que las lanchas puedan 
pescar en ella sin riesgo de sus tripulantes, 
para lo cual se necesita imponer á estos 
bárbaros todo el respeto que tenemos dere­
cho á exigir y á imponer.»

No hay que apurarse; ya habrá llegado á 
la plaza el bajá del campo ó el príncipe 
Araaf diciendo que moros estar amibos, y 
como si nada hubiese pasado.

Y dice muy bien el Sr. Granda: esto es 
hoy, cuando todavía tenemos allí un ejér­
cito de 10 ó 12.000 hombres. En cuanto se 
reduzcan aquellas fuerzas á la guarniei ón 
ordinaria, veremos lo que ocurre.

IOS MUS MlUIiBS
Continúa sobre el tapeí? la cuestión de 

los banquetes militares.
En la celebración del de las armas gene- 

rali s, y sin duda alguna, con motivo de la 
nota simpati';a que imprimió el B. L. M. del 
General Bermúdez Rema, ocurrió á algunos 
la idea, para nosotros plausible, de la cele­
bración de Otro á la llegada á esta corte del 
General Martínez Campos.

Tal pensamiento fué acogido por todos 
los asistentes á la fiesta y por la prensa de 
aquella noche con gran entusiasmo; como 
que no tenía ni podía ni tener otro alcance 
que el de fórmula de concordia, para aho­
gar en principio un síntoma de graves ma­
les que_á las instituciones armadas pudiera 
serles de funestas coasecuencias.

No sabemos de donde ha partido la opo- 
.sición al proyicto, pero sea de donde quie­
ra, asegurames que ha hecho más daño con 
su veto, que los polemistas on sus teo­
rías dadas desie hace días a la publicidad.

Quédese cala uno con sus conviciones; 
defiéndanlas m el palenque de la razonada 
discusión, pen no cultivemos terr nos que 
no pueden dír fruto saludable al espíritu 
de hermandai y compañerismo que debe 
reinar entre bs que visten el honroso uni­
forme militar.

El ilustre General Martínez Campos, no 
ha librado tatallas ni ha añadido ahora 
página algura (porque no ha tenido oca­
sión) á la historia de las armas españolas, 
pero es el militar de estos tiempos que tie­
ne compañerDS en vicisitudes y penalidades 
en todas las sr.nas é institutos del Ejército, 
que son los t tulos para que en dicho acto 
necesitaba ostentar el que hubiera de sim­
bolizar la betéfica tendencia á hacer des­
aparecer antagonismos, y de aquí que el 
pensamiento fuese acogido con verdadero 
cariño.

Que hay ministros que se han opuesto, ya 
lo sabemos y no le envidiamos por el con­
cepto que á muchos militares ha merecido.

Ayer departían sobre el particular do ï 
Oficiales, uno de Infantería y otro de j Arti­
llería y opinaban que el banquete debía ce? 
lebrarse á todo trance, y que si continuaba 
la oposición oficial, realizar de algún modo 
uno de esos actos quí, respondiendo al ob­
jetivo principal, sellara la fraternidad de 

* que los más no han querido ni por un ins^ 
tante separarse.

Esto es la realidad de las cosas, y todo 
lo que se diga en contrario, es...lo que 
ya por fortuna se va estimando en sn justo 

, valor.

' VIDA MÍLUAR
La ginrnkién de Ceuta

Un queridísimo amigo nuestro, pundono­
roso é ilustrado militar, que acaba de lle-r 
gar de Ceuta., nos comunica interesantes 
detalles de la vida militar de aquella guar­
nición.

Las baterías descubiertas para artillería 
de co ta. Pintor y Puntilla, casi están ya 
terminadas; los inteligentísimos ingenie­
ros directores de las obras y los entusiastas 
Oficiales de las dotaciones, trabajan sin 
descanso en la simpática obra de rematar 
las defensas de Ceuta y convertirla ¡con or­
gullo podemos decirlo! en una de las plazas 
fuertes más importants del Mediterráneo.

El General Correa, con la inteligencia y 
el celo que le son peculiares, trabaja sin 
descanso, hábilmente secundado por inge­
nieros y artilleros.

Este mes dará las guarniciones de la lí­
nea de fuertes, el regimiento que manda el 
bravo coronel Sr, García Mesa.

El antiguo Fijo de Ceuta, hoy Africa nú­
mero 3, mandado por el entusiasta Coronel 
Sr. Fernández y Alvarez de Zendrera, pre­
para una serie de conferencias dadas por 
sus Oficiales, á las que asistirá toda^ la 
guarnición, bajo la presidencia del Coman­
dante general de la plaza:

Dos temas de las conferencias, hasta aho­
ra, Aon:

«Geografía é historia militar: su^ pro­
gresos, su importancia en la guerra n^q- 
derna.»

«Teoría y práctica del tiro con las nuevas 
armas.^

I « Enseñanza general y particularísima 
l ¿gl^J soldado.»

^a4a Uúá á§ éstas será desarrollada por 
un primer teniente,

«Aplicación de la fotqgrafía al a^tc de la 
guerra,» a cargo de un capitán.

«Los sistemas de guerrear y la guerra en 
sí,» por el Coronel Sr. l?endreras.

Estas noticias revelan el espíritu y la 
cu 1 tura de aquella guarnición entusiasta, 
donde el patriotismo tiene hermoso asiento 
y las virtudes militares un desarrollo envi­
diable y acreedor á todo encomio.

(Del Heraldo].

DEL EJE RC11ÜFRANCES
Del periódico Le Progrès militaire toma­

mos lo siguiente;
Reserva del Ejército acllvo.—Ejército terri,« 

torl-jl.—Prioridad de rangos,—La fusión
El artículo 57 de la ley del 13 de Marzo 

de 1875, dispone que «á igualdad de gra­
dos, los oficiales del Ejército activo tienen 
siclhpí*e más maído que los Oficiales del 
Ejército tfirríÍPriai.»

El artículo 45 d# l,q misma ley, que es 
análogo al 57 en lo que concierne ^ fq^ Qlj- 
ciales de reserva, no se expresa de la mis­
ma manera, ni en el fondo, ni en la forma.

El ha sido reproducido como sigue, en los 
principios generales ,de la subordinación 
impresos á la cabeza del reglamento sobre 
el servicio interior:

<A grado igual, los oficiales funciona­
rios y agentes del Ejército activo, tienen 
más mando que los Oficiales funcionarios y 
agentes de la reserva y del Ejército terri- 
torial.»

<E1 o Sciai retirado clasificado en el Ejér­
cito territorial, conserva los mismos dere­
chos para el mando, pero con relación á los 
Oficiales del Ejército territorial.»

«Los Oficiales del Ejército activo, tienen 
1 el mando sobre los Oficiales ’e la reserva 
! del mismo grado, que proceden de üficia- 
* les retirados más antiguos que ellos, pero 

que han llegado á tener dicho grado as- 
’ cendiendo en la reserva.»

«Los antiguos Oficiales del Ejército acti­
vo retirados en la reserva del grado que 
poseían en activo, tienen, á igualdad de 
grado, mando sobre los otros Oficiales aun 
más antiguos, que no han servido en activo 
con ese grado »

«L s Oficiales que han pasado cierto tiem­
po en el Ejército activo, pierden sus dere­
chos al mando que les confería su antigüe­
dad, desde el momento que se marchan del 
Ejército.»

Los Oficiales de reserva y del Ejército 
territorial que no han servido en el Ejército 
activo, no pueden, en ningún caso, ejercer 
las funciones, ya sea de jefe de cuerpo ó de 
servicio, ó ya sea de Comandante del depó­
sito.»

El objeto que se ha propuesto el general 
Mercier deponiendo el proyecto dé ley que 
ya dimos cuenta en Le Propréf Militaire 
del 17 de Enero, es de asimilar con relación 
á la priori4^4 de grados, los Oficiales del 
Ejército territorial á sqs oquipañero^ 4el 
Ejército de reserva.

Siendo esto muy racional, pues los Oficia- 
lé§ pasan sqcesivamente del Ejército activo 
á la reserva y 4é esté ál territorial y pare­
cía que retrocedían al llegar á la hllliha 
etapa, siendo, sin embargo, los mismos oh- 
cialeá.

Nosotros aprobamos con todos los hom­
bres de buen sentido y buena voluntad, el 
proyecto ministerial.

Sin embargo, no es eso lo que nosotros 
hubiéramos deseado; nosotros pedimos la 
fusión en una misma categoría de los Ofi­
ciales de reserva y del Ejército territorial. 
Esta fusión simplificaría extraordinaria­
mente el trabajo de las oficinas, el Oficial 
de reserva conservando su grado y su mis- 
n^a hoja de servicios hasta su liberación 
definitiva.

Es un progreso á realizar.

MISCELANEA
El expediente que se ha formado para la 

supresión de escribieqtes Mayores y de 
j 3.* clase, después de recorrer el via or acis, 

está en manos del Ministro de la Guerra.
¿Qué hará el Sr. López Domínguez con 

esta clase? ¿Ten irá en cuenta el informe 
del Consejo Supremo de Guerra y Marina?

HQllfPPPG ILUPIPPP

MOBEWrO KÎETO
El Heraldo de Madrid, ha publicado el si­

guiente notable artículo del ilustre Sr. Cáno­
vas del Casiiílo:

«...Al saber la muerte de Moreno Nieto, 
todo el mundo sintió y vió claro, inmediata­
mente, que á aquel hombre se le había que­
dado á debtr mucho en vida... Y todo el 
mqndo tenía razón; ni los sacrificios y des­
velos que le cosjtafia su ciencia quiversal y 
constantemente progresiva; ni sus doctas 
lecciones universitarios; ni sus continuos, 
fogosos y siempre bien intencionados dis­
cursos del Ateneo; ni su amor indecible á la 
humanidad; ni la participación vivísima que 
este amor le llevaba á tomar en toda ins­
titución ó empresa que tuviese por fin el me­
joramiento, en cualquier edad ó sexo, de 
nuestra especie^ of su sincero é inteligente® 
raspeto á io que queda de io pasado, dondp 
ai cabo y al fin está en depó.sito el depurado 
residuo y resúmen de todo cuan,to bien ó mal 
pensaron, quisieron, obrarqn y nos dejaron 
en íntima é irrepudiable herencia nuestros 
propios padres; ni la pobreza extrema con 
que pagó su exclusiva devoción al e.studio 
desinteresado de los primeros principios del 
ser y de la vida, y de las relaciones abstrac­
tas de las cosas; ni la abnegación tranquila­
mente sublime con que vió subir, gozar, res • 
plandecer á otros en las altas esferas de la 
existencia, sin envidiarlos ni disputarles el 
paso; ni su fe religiosa, tan verdaderamente 
caritativa y sincera; mi sq optimismo, hijo 
del amor, y natural compañero de la inefa­
ble bondad de su alnia; nada en suma, de lo 
mucho que hizo ó fué en este mundo, llegó 
en él á recibir suficiente recompensa.

No cabe acusar de esto á nadie, puesto que 
él mismo se había hecho una especie de vida 
monástica en este mundo, fuera de las agi ■ 
taclones iuleresadas, cuidosas y brillantes de 
la vida profana. Los hombres CotüO él toma­
ban otras veces el camino fiel claustro, y al 
sacr.flcar sus sentidos, su vojunfad, S’IS ta­
lentos, al culto exclusivo de ía idea, así en 
lo divino como en lo humano, nada hacían 
que pareciera cosa sorprendente ó siquiera 
particular. Mas hoy son pocos los que con 
tal iatcntq ^e encaminan, ni á los claustros 
mismos que el mundo mQ4eí’no ha dejado 
abiertos; que la vocacién, siempre desintere» 
sada, que á ellos conduce, ante todo és con­
templativa y ascética,

No es ya en ellos, pues, donde porningú tï 
concepto suelen refugiarse los espíritus acti­
vos, pensadores, batalladores,solamente ena­
morados de la soledad, porque en la soledad 
pueden amar á sus anchas lo único que en la 
tierra les inspira amor, que es la investiga-* 
ción, la intuición, el conocimiento, el ejer­
cicio supremo de la razón, en fin, con el cul 
to de la ciencia.

De estos tales era, sin embargo, Moreno 
Nieto; y, ya que la época en que nació no le 
atrajese al claustro, andaba, de todos modos, 
como penitente y arrobado entre nosotros; 
extraño al ruido, á las grandezas, á los apeti­
tos, á los placeres mundanos. Su celda era 
la biblioteca del Ateneo; su claustro, la gale- 
jía que condujera de la biblioteca al Salón,

* * *
No es Moreno Nieto, seguramente, el pri­

mero, ni menos el único ingenio de quien 
dentro ó fuer¿v de España se haya dicho, y 
con igual razón, que fué superior ásus obras. 
La verdad, es que, bien que del todo no con­
sista el genio en la paciencia, como ha pre­
tendido alguno, sin la paciencia, es decir, 
sin tiempo y labor suficiente y proporciona­
da, no h iy humana obra que logre la perfec­
ción y la eterna vida que los verdaderos prur 
ductos del genio alcanzan. Todo, hasta lo que 
parece más espjuíáueo, nace bajo la ley del 
trabajo, y ha de ganarlo por suprema ley el 
hombre cou el sudor de su frente. La diferen­
cia de hombres á hombres se cifra en que los 
hay, pocos por desgracia, que, mediante un 
trabajo, más ó menos largo, de sus cerebros, 
y áun de sus manos, pueden crear cosas in­
mortales, capaces de vivir con propia vida al 
lado de Iqs otaras de Qios; y los hay, en mu­
chísimo mayor número, tanto que encierra la 
inmensa generali lad de los casos, de todois 
modos Ineptos párá Cíéar nada que merezca 
desfinos tan altos,

Pero naqie siino Dios ha producido jamás 
sin 'é^fuerzo las cosas sumas y eternas. De 
aquí nace el que hombres que dejan ver en 
sus obras potencia mental bastante para rea­
lizarlas tales que merazcan vivir siempre, 
por no emplear en cada cual todo el tiempo 
y e?mero que su peculiar índole pide, crean 
únicamente cosas que valen menos de loque 
ellos por si valen, Siempre se ha visto esto 
en el mundo, en realidad; pero nuestra épo­
ca, de contraversius diarias, de espontáneos 
discursos, y mucho más que de libros, de ar­
tículos de periódicos y revistas, apenas co­
noce otros hombres ya que los de este linaje, 
así dent-o como fuera de España, principal­
mente por lo que hace á las ciencias morales 
y polítidas, que apasionan rnás y másimpuL 
san á pre ipitar los juicios improvisando, ó 

j)oco menos, las solucionen Y de este nodo 
de ser contemporáneo no cabe dïida qbÏQ 
adoleció en gran parte, como filósofo y so­
ciólogo, Moreno Nieto; por lo cual nada tie­
ne de extraño que hayan sido inferiores á él 
sus obras,

o.Su singular talento le llevaba á todo y 
en todo resplandecía igualmente: lo propio 
al exponer su juicio sobre Calderón y la an- 
tig’ua dramática española, con motivo del 
Centenario de Calderón, que al discutir en 
una de las conferencias del Círculo de la 
Unión Mercantil al concepto y la teoría de la 
contribución, refutando á un tiempo las doc­
trinas de la escuela economista ^española y 
la del socialismo autoritario germánico. No 
en vano había dado lecciones de Hacienda en 
la Universidad Central, abarcando sucesiva­
mente, en sq erudición inniensa, los priucb 
pios de esta ciencia y el derecho público in­
ternacional, materias con que comenzó su 
enseñanza en dicha Universidad el año de 
1859, viniendo primero à ella con comisión 
del Gobierno, y ganando después por oposi­
ción, en 1861, la cátedra de Historia y exa - 
men c ítico de los principales tratados de 
España con otras potencias. Algo abogó des- 
4p aqqel tiempo en ios tribunales, bien que 
sin afán qi ardor, seg^u le acontecía con to-, 
das las cosas prácticas y personalmente pro­
vechosas.

La administración pública le hizo también 
trabajar para ela en puestos más adecuados 
que otros ningunos á sus condiciones, como 
él rectorado de la Universidad de Madrid, 
que le confió primero el Gobierno, y luego, 
por elección, el claustro unánime y la Di­
rección general de Instrucción pública.

Todavía trabajó más y alcanzó, como era 
natural, mayores laqros, dada su envidiable 
elocqencia, en la tribuna parlamentaria, 
desde que en 1854 le nombró diputado la pro­
vincia de Granada. Faltábale sólo entre tan­
tas cualidades parlaipentarias la voz, indis­
pensable para dominar grandes ooncursos de 
gente; y él ha sido, por tanto, de los poquí­
simos oradores que han ocupado di verdad 
la tribuna española, al pie de la cual se api - 
ñaban religicsamente tod ,3 sos colegas por 
no perder la menor sílaba de su boca. Tal 
aconteció vQ la sefión de 23 de Febrero de 
1855, fué la vez primera qin dirigió la pala- 
^qa á aqueUas Cortes constituyentes, 
' ‘Jal, aunque sin'subir esta vez á la tribu­
na, cuando al principiar la legislatura (de 
1881, habló en el Senado. El interés, la cu­
riosidad, el aplauso con que se le oyó, fueipu 
los mismos, à través del largo plazo de vein­
tisiete años, siendo tan distintos los cuerpos 
deliberantes, y tan otras las circunstajicias 
dèl'mùndo y en especiar de España. IParecíq 
^ue no era jasado el tiempoj que todo e3t|



hoy como estaba; y, en realidad nada había 
ya idéntico sino Moreno Nieto; el orador de 
ténue voz, no oído sino muy de cerca por sus 
colegas; de tan rápida y abundosa palabra, 
que casi condenaba al descrédito la taquigra­
fía; de tanto saber, tanta copia de ideas y tan 
originales pensamientos, que deslumbraba el 
entendimiento de cuentos le escuchaban; y. 
por encima, y sobre todo, el campeón cons­
tantemente convencido de la verdad cristia­
na y de la iglesia católica.

Porque ya se ha hecho por otros esta ob­
servación, que realmente salta á los ojos: 
Moreno Nieto comenzó su carrera pública 
defendiendo en una Cámara deliberante la 
unidad católica, y la terminó en otra conde­
nando los insultos recibidos por el cortejo 
fúnebre de Pío IX, en Roma, no sin declarar 
indispensable la potestad temporal de los 
Papas. ^Por el cauce que forman esas dos 
grandes acciones corre toda entera su vida 
pública.

Antonio Cánovas dbl Castillo.

PiSfflS

con puntualidad cuando se dá la orden de 
pago.

Muchos individuos de Clases Pasivas á 
quienes corresponde cobrar en los últimos 
días señalados, tienen que acudir necesa­
riamente á la usura, y excusamos decir 
cuál será su situación.

Tenemos la seguridad de que el Sr. Ga- 
mazo, que tanto se interesa por la buena 
marcha de la Administración pública, aten­
derá inmediatamente tan justa reclama­
ción, en la que se hallan interesadas infi­
nitas familias, que no deben relegarse á la 
indeferencia, supuesto que susJefes ó cau­
sa-habientes han prestado muchos servi­
cios á la patria.»

£a Correspondencia tiene una seguridad 
que no abrigamos nosotros, y es la de que 
al Sr. Camazo haga lo que es preciso por 
corregir tamaños abusos, que parece hay 
quien está interesado en mantener tan es­
candalosa anomalía y deficencias eu el ser­
vicio.

Insistimos en este asunto que viene á co- 
roborar el juicio que sobre el particular 
formulábamos en nuestro número anterior.

Sostendrá la acusación el Teniente au­
ditor Sr. Sastre, y la vista ofrece interés 
por las circunstancias cómicas y burdas 
que rodean el proceso, en el cual se pide 
por el ministerio público la libre absolu­
ción del acusado.

LAS FLOTAS EUROPEAS
El United Fervice Gravette, periódico mi­

litar londonense, publica en su último nú 
mero un curioso estado de los buques de 
guerra que constituyen, las flotas en servi­
cio actualmente, los que se hallan en cons­
trucción y los proyectados para este año, 
correspondientes á Inglaterra, Francia, 
Alemania, Italia y Austria. No se incluyen 
los que forman la Armada de reserva en 
cada una de las naciones citadas.

Independientemente de los buques que se 
expresan en la siguiente nota, Inglaterra 
poseía á fin del año anterior 38 barcos para 
la defensa de sus costas, Francia 34, Ru­
sia 7 y la Triple Alianza 36,

160.000 y 26 con 30.000: en junto, cien bu- 
ÿues de combate con un desplazamiento de 
209.000 toneladas.

J. Serrano.
(De la Fevis^.a técnica de Infanteria y Ca­

ballería.)

NOTICIAS
El luness alieron de Valladolid con direc­

ción á Puente de Duero, para dar un paseo 
militar y verificar un simulacro de comba­
te, las fuerzas de la guarnición de aquella 
capital .al mando dei Comandante general 
de división.

Las operaciones han resultado brillantes.
Participan de La Línea (Cádiz), que de 

resultas de un conflicto ocurrido en aquella 
aduana, resultó un paisano herido en la ca­
beza de un culatazo que sobre él descargó 
un carabinero.

El hecho tuvo por causa la fraudulenta 
introducción de géneros, que tan frecuente 
es en aquella población.

SXAmO OFI0XÆI.

De Fa Correspondencia de Fspañat
«Las Clases Pasivas de Madrid van á ele­

var al ministro de Hacienda una respetuo­
sa queja, que indudablemente es muy fun-

’ dada.
El pago mensual de las clases activas se 

verifica en todas las provincias de España 
en los tres primeros días, siendo infinita­
mente mayor el número que el de las pa­
sivas. Pues bien, el pago de estas se hace 
durante los doce ó catorce días primeros 
de cada mes, con grave perjuicio de mu­
chos retirados, jubilados, viudas y huérfa­
nos, que perciben cortos haberes, con los 
que tienen que hacer frente Alas más apre­
miantes necesidades de la vi^á,' ÿ 'que se 
les exigen en los tres ó cuatro primeros 
días de cada mes, como es el alquiler de la 
habitación, alimentación y otros.

Seguramente, hay términos hábiles para 
conceder á las Clases Pasivas lo que tratan 
de solicitar, pues acaso el señor ministro 
de Hacienda, con sus perentorias ocupacio­
nes, no se habrá podido enterar de que la 
pagaduría de la Junta de Clases Pasivas 
anuncia los pagos^desde las doce de la ma­
ñana hasta las cuatro de la tarde.

¿Hay algún inconveniente en empezar á 
satisfacer estas mensualidades desde las 
diez de la mañana hasta las cinco de la tar­
dé, para poder determinar el pago el día 4 
ó cinco de cada mes? No será por falta de 
empleados ni de dinero, porque la totalidad 
de la consignaciónjabemo  ̂que se entrega

TRIBUNAiESMlUTARES
La vista ante el Supremo de Guerra y 

Marina del proceso instruido contra Anto­
nio Pintos Sánchez, vecino de Morón, por 
el delito de insulto á fuerza armads, se ce­
lebró ayer bajo la presidencia del general 
Pavía.

El fiscal togado (por delegación), señor 
marqués de Santa María, en un concienzu­
do informe explicó el criterio de que el 
hecho de autos no constituía insulto á fuer­
za armada con preineditación, y que en 
consecuencia deWa imponerse al autoría 
última pena.

La defensa abogó porque se considerara 
el delito como homicidio, fundándose en lo 
que prescribe taxativamente el Código, y 
en las circunstancias especialísimas de que 
el hecho viene rodeado.

Según nuestros informes, el Consejo Su­
premo condenó al acusado á la pena de 
muerte.

El sábado 3 del corriente á las diez de la 
mañana se verá en Consejo de Guerra de 
Oficiales Generales, la causa instruida por 
supuesta violación, contra un Oficial que 
fué de esta guarnición.

Presidirá el'General Sánchez Gómez, ac­
tuando como vocales los Generales Herre­
ra Dávila, Castro, Vega Inclán, Bosch y 
Mayoni, Larrumbe y Torreblanca; como 
suplentes, los Sres. Echagüe y de Euge­
nia. .

Acorazados l.“ clase: 
En 31 Diciembre 1893.. 
En construcción............  
En proyecto para 1894..

De 2."^ clase:
En 31 Diciembre 1893..
En construcción......

De 3.^ clase:
En 31 Diciembre 1893..
En construcción............

Para defensa de las 
costas:

En 31 Diciembre 1893..
En construcción.. ....

Cruceros 1.® clase: 
En 31 Diciembre 1893.. 
En construcción...... 
En proyecto.............. .. .

De 2.‘ clase:
En 31 Diciembre 1893..
En construcción............
En proyecto......... ..

De 3.* clase:
En 31 Diciembre 1893..
En construcción............
En proyecto.. .... . . .
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Como se observa en este estado, Inglate­
rra conserva la supremacía naval; siguién­
dola Francia, que por sí sola equilibra el 
poder marítimo de la Triple Alianza, y le 
supera unido á la Armada rusa.

Los prógresos que ha hecho Francia en 
su flota durante el pasado año excede á toda 
ponderación. En el curso de dicho año se 
completaron 23 buques con un desplaza­
miento total d^J^OGO toneladas, 50 con
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Retiros
El provisional para esta corte, al Tenien­

te Coronel de Infantería de la Escala acti­
va, D. Francisco López del Rincón y Ojel 
de Jaramillo; el ídem para id. al Coronel 
de Infantería de la Escala de Reserva, don 
Antonio Toro y López; el ídem para id. al 
Teniente Coronel de Infantería de la Esca­
la Activa, D. Pedro Fernández Torres; el 
ídem para Lugo, al Teniente Coronel de 
Infantería de la Escala de Reserva, D. Ma­
nuel Pardo Vega; el ídem para Málaga, al 
Teniente Coronel de Infantería de la Escala 
de Reserva, D. Germán Quiles Anguera; 
el ídem para Córdoba al Comandante de 
Infantería de la Escala de Reserva, D. José 
Molina Agredano; el ídem para Carmona, 
al Comandante de Infantería de la Escala 
de Reserva, D. Domingo Orensanz y La- 
grava; el ídem para Ciudad Rodrigo, al 
Comandante de Infantería de la Escala de 
Reserva, D. Andrés Martín Reyes; el ídem 
para Vitoria, al Capitán de Infantería de 
la Escala de Reserva, D. Andrés Avia Gu­
tiérrez; el ídem para Toro, al Capitán de 
Infantería de la Escala de Reserva, D. Vi­
cente Alleres Pazos; el ídem para Turre 
(Almería), al primer Teniente de Infante­
ría de la Escala de Reserva, D. José Mora­
les Flores; el ídem para Fasnia (Canarias), 
al segundo Teniente de Infantería de mili­
cias provinciales, D. Segundo Pérez Sal­
gado; el ídem para Játiva (Valencia) al 
primer Teniente de Carabineros, D. Ramón 
García Tejero; el ídem para Cáceres, al 
Sargento de Carabineros, D. Dionisio de 
Deu Fernández,

28 Febrero
Retiros

El retiro provisional para Logroño, al 
primer Teniente de Infantería de la Escala 
de Reserva, D. Angel Loma Osorio; el ídem 
id. para Logroño, al segundo Teniente de 
Infanteiia de la Escala de Reserva^ D. Ca-
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ñuto Corenera Rojo; el ídem definitivo para 
Antequera, al Comandante de Infantería, 
D. Manuel González Gómez, el ídem ídem 
para esta corte, al Comandante de Infante­
ría, D. Sandalio Escudero Franco; el ídem 
id. para Huelva (Jaén), ál Capitán de In­
fantería, 1). Juan López Teo; el ídem ídem 
para esta corte, al Capitán de Infantería, 
D. Juan Tronillos Palacios; el ídem id. para 
Zaragoza al primer Teniente de Infantería, 
D, Ramón Lasal Franco; el ídem id. para 
Pamplona, ai Capitán de la Guardia Civil, 
D. Carlos Radua Serra; el ídem id. para 
Fernandina (Filipinas), al segundo Tenien­
te de Infantería, D. Cirilo Bustos López.

1.® Maraco
Destinos

A prestar sus servicios como auxiliares á 
las Zonas que se citan á los segundos Te­
nientes de Infantería de la Escala de Re­
serva, D. Antonio Parrondo y Calvo, á la 
Zona de Villafranca del Panadés núm. 46; 
D. Antonio García Guantes, á la Zona de 
Jetafe núm. 16; D. José Marín Díaz, á la 
Zona de Ciudad Real núm. 27.

Reserva Gratuita
De segundo Teniente de la Reserva Gra­

tuita, al Sargento de la Guardia Civil don 
Juan Ruiz Villegas. ’

Retiros
Al retiro provisional para Sans (Barcelo­

na), al primer Teniente de Caballería de la 
Escala de Reserva, D. Jaime Longal Oriol‘ 
el ídem id. para Peñas de San Pedro, al 
Comandante de Infantería de la Escala de 
Reserva, D. Manuel González López; el 
ídem id. para P'olguera, el Comandante de 
Infantería de la Escala de Reserva, D. An­
drés Rodríguez Prendes; el ídem id. para 
Ceniceros, al primer Teniente de Infante­
ría de la Escala de Reserva, D. Manuel Sa- 
seta Lacorzana; el ídem definitivo para 
Algeciras, al Comandante de la Guardia 
Civil, D. Félix Sos y Díaz; el ídem id. para 
Cádiz, al Capitán de Infantería, D.’ Joaquín 
García Salas; el ídem id. para San Feiiú 
de Llobregat, al Capitán de Infantería, don 
Facundo Carbonell Rivas; el ídem id. para 
Barcelona, al primer Teniente de Infante­
ría, D. Juan Viduyro Ríus; el ídem id. para 
San Fernando (Cadiz), al primer Teniente 
de la Guardia Civil, D. José Hernández.

ADVERTENCIASIfflPORTANTFS
Rogamos á los suscriptores á la antigua 

publicación que tengan cuentas pendien­
tes, se sirvan liquidarlas con la brevedad 
posible, por exigirlo así la buena marcha 
de la Administración.

Con el fin de establecer la recaudación 
por trimestres naturales, se cobrará en el 
próximo mes, solo lo correspondiente al 
mes de Marzo, yen el siguiente Abril se 
eíectuara la del segundo trimestre del co­
rriente año.

Establecimiento tipográfico de Gomezi
Cabesa, 36, bajo.
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ticnlar, se tirarán exlrraordinanos
REPRESENTANTES NOMBRADOS HASTA HOY

CAPITALIDADES

Trimestre

Provincias

llltramar

LOS PAGOS ADELANTADOS

Alicante.
Alcañiz.
Barcelona.
Cuenca.
Ciudad Real.
Castellón.
Calatayud.
Durango.
Granada.
Gijón.
Huesca.
Lérida.
Logroño.
Murcia.
Medina dol Campo.
Miranda de Ebro.
Orihuela.
Palencia.
Pontevedra (Marín)
Segovia.
Soria.
Talavera de la Reina.
Tarragona.
Valladolid.
Valencia.
Zaragoza.
Lugo.
Santiago.
San Sebastián.
Monforte.
Toledo.
Ecija.
Almería.
Teruel.
Tafalla.
Zamora.

NOMBRES

D. Miguel Arenas...............  
Ramon Sánchez.........  
Alfredo Carvajal.........  
Vicente Francoli........  
Domingo Casanova...  
Temás Gómez............. 
Santos Marcos...........  
Santiago Martínez....  
Francisco Mateo.......  
Cárlos Fernández......  
José Falsete...............  
Julián F.,Cerda. ...... 
Saturnino Cabezón.... 
Juan Rodríguez........ 
Policarpo Callejo.....
Miguel Puente...............  
Asensio García......... ... .  
ülpiano Quintana.........  
Pedro González Iglesias 
Fernando Ruiz.............  
Ignacio Mateo.............  
Nicolás Vázquez...........  
Antonio Almuzara.......  
Maximiliano García.....  
Nicasio Pons.................  
Bernardo Floria............  
Faancisco Avilleira.... 
Bernabé Fernández...., 
Juan Cabreros............ .
José M. Albertos.......... .  
Santiago Vivas........... 
Ramón Casambón........  
Manuel Cuadrillero.... 
Antonio Luengo..........  
Santiago Goñi. ....... 
/ gustín Toiné... .........

DIRECCION

Parroquia, 37, principal. 
Capitán de Infantería.
Rambla Canaletas, kiosco Noticiéro Unal,
Espejo, 1.
Combro, 15.
Alcora, 14, 2.”
Aulas. 15.
Auxiliar. Regimiento Reserva núm. 78, 
Elvira, 166, 2.”
T. de Escureia, 3. 
Capitán de Infantería. 
San Martín, 8, 2.°
Mayor, 106, 3.”
Gloria, 35.
Segundo Teniente dtí luiántería.
Heras, 14.' ’
Puerta nueva. 13.
Mayor antigua, 113.
Capitán de Infantería.
Plaza Mayor, 20.
Auxiliar. Zona militar núm. 14.
Vicaria, 5.
San Juan, 30, 8.°
Faviotuli, 1, principal izquierda.
Bonaire, 14 y 16, 2.*^
San clemente, 2, 6.
Dr. Casto, 24.
Santa Cri2tina, 10.
Narrica, 9, 2.®
Cardenal, 15.
P. Vaidecaleros.
Segundo Teniente Caballería,
P. Muñoz, 3, principal.
Parra.
Primer teniente Infantería, R. 61, 
Avenida Feria, 4.
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